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EL PODER DE LA FE 
 

Uno de los mensajes fuertes de nuestra 
liturgia de este segundo domingo es el poder 
de la fe en Cristo resucitado. El Evangelio 
nos narra que los apóstoles se encontraban 
encerrados por miedo a los judíos. Su 
situación era precaria. Carecían de medios 
humanos y materiales para enfrentar el 
actual estado de cosas. Cristo irrumpe en la 
escena y da una nueva dimensión a la vida 
de aquellos hombres: Ellos se llenan de 
alegría, reciben al Espíritu Santo, son 
enviados por Cristo a una misión que ni 
siquiera imaginan. En el momento de mayor 
abatimiento es cuando el poder salvífico de 
Dios irrumpe con mayor fuerza.  
 
Es Cristo resucitado quien da unidad a la 
Iglesia naciente, quien llena el corazón de los 
discípulos de gozo, les da fuerza en el 
Espíritu y los enardece de amor y valentía. 
Para el cristiano la invitación a descubrir el 
poder transformante de Cristo resucitado es 
siempre actual. El cristiano se encuentra de 
frente a un mundo complejo en el que la 
verdad está en crisis. Su misión, por tanto, 
no es fácil, como tampoco fue fácil la misión 
de los apóstoles. Él es testigo del amor de 
Cristo, de su pasión muerte y resurrección. 
Él tiene que proclamar con valor la verdad 
sobre el hombre, sobre el mundo, sobre la 
vida, sobre la eternidad. En cierto sentido él, 
el cristiano, debe proclamar verdades que no 
siempre son gustosas, que no tienen siempre 
buen mercado, pero que son palabras de 
verdad y salvíficas. Sólo en la fe en Cristo 
resucitado lograremos, como los primeros 
discípulos: “hacer la verdad en el amor”, ser 
sinceros, plenamente sinceros en el amor __ 
 

 
a Dios y a los hombres. El ejemplo de Tomás, 
es aleccionador. Es uno de los discípulos, 
pero no estaba allí cuando apareció el Señor. 
“Quería ver”, no creía al testimonio de los 
condiscípulos. “Quería tocar”, quería tener 
pruebas fehacientes de que efectivamente era 
Cristo. La fe cuesta. La fe es abandono en un 
Dios que pide sólo confianza absoluta. Tomás 
escucha de Cristo palabras de gran 
profundidad: “No seas incrédulo, sino 
creyente”. Parece que ésta es la invitación que 
Cristo hace nuevamente a cada uno: “no seas 
incrédulo”, no te dejes llevar por raciocinios 
simplemente humanos. Cree en Mí, confía en 
Mí, espera en Mí. Estos son los cristianos. 
Estos son los santos: aquellos que se 
confiaron a Dios de modo total. 
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PRIMERA LECTURA 
 
LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE 
LOS APOSTOLES 2, 42-47 
 
Los hermanos eran constantes en escuchar la 
enseñanza de los apóstoles, en la vida 
común, en la fracción del pan y en las 
oraciones.  
 
Todo el mundo estaba impresionado por los 
muchos prodigios y signos que los apóstoles 
hacían en Jerusalén. Los creyentes vivían 
todos unidos y lo tenían todo en común; 
vendían posesiones y bienes, y lo repartían 
entre todos, según la necesidad de cada uno.  
 
A diario acudían al templo todos unidos, 
celebraban la fracción del pan en las casas y 
comían juntos, alabando a Dios con alegría y 
de todo corazón; eran bien vistos de todo el 
pueblo, y día tras día el Señor iba agregando 
al grupo los que se iban salvando. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL  
SALMO 117 
 
Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
 
Diga la casa de Israel: eterna es su 
misericordia.  Diga la casa de Aarón: eterna 
es su misericordia.  Digan los fieles del Señor: 
eterna es su misericordia.  
 
Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
 
Empujaban y empujaban para derribarme,  
pero el Señor me ayudó;  el Señor es mi 
fuerza y mi energía,  él es mi salvación.  
Escuchad: hay cantos de victoria / en las 
tiendas de los justos.  
 
Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
 
La piedra que desecharon los arquitectos  es 
ahora la piedra angular.  Es el Señor quien lo 
ha hecho,  ha sido un milagro patente.  Éste 
es el día en que actuó el Señor: sea nuestra 
alegría y nuestro gozo.  
 
Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL 
APÓSTOL SAN PEDRO  1, 3-9 
 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que en su gran misericordia, por la 
resurrección de Jesucristo de entre los 
muertos, nos ha hecho nacer de nuevo para 
una esperanza viva, para una herencia 
incorruptible, pura, imperecedera, que os está 
reservada en el cielo. La fuerza de Dios os 
custodia en la fe para la salvación que 
aguarda a manifestarse en el momento final. 
Alegraos de ello, aunque de momento tengáis 
que sufrir un poco, en pruebas diversas: así la 
comprobación de vuestra fe -de más precio 
que el oro, que, aunque perecedero, lo 
aquilatan a fuego- llegará a ser alabanza y 
gloria y honor cuando se manifieste 
Jesucristo. No habéis visto a Jesucristo, y lo 
amáis; no lo veis, y creéis en él; y os alegráis 
con un gozo inefable y transfigurado, 
alcanzando así la meta de vuestra fe: vuestra 
propia salvación. 
 
Palabra de Dios. 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN JUAN 20, 19-31 
Al anochecer de aquel día, el primero de la 
semana, estaban los discípulos en una casa, 
con las puertas cerradas por miedo a los 
judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en 
medio y les dijo: "Paz a vosotros." Y, diciendo 
esto, les enseñó las manos y el costado. Y los 
discípulos se llenaron de alegría al ver al 
Señor. Jesús repitió: "Paz a vosotros. Como el 
Padre me ha enviado, así también os envío 
yo." Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre 
ellos y les dijo: "Recibid el Espíritu Santo; a 
quienes les perdonéis los pecados, les 
quedan perdonados; a quienes se los 
retengáis, les quedan retenidos." Tomás, uno 
de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con 
ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípulos 
le decían: "Hemos visto al Señor." Pero él les 
contestó: "Si no veo en sus manos la señal de 
los clavos, si no meto el dedo en el agujero de 
los clavos y no meto la mano en su costado, 
no lo creo." A los ocho días, estaban otra vez 
dentro los discípulos y Tomas con ellos. Llegó 
Jesús, estando cerradas las puertas, se puso 
en medio y dijo: "Paz a vosotros." Luego dijo a 
Tomás: "Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; 
trae tu mano y métela en mi costado; y no 
seas incrédulo, sino creyente." Contestó 
Tomás:  "¡Señor  mío  y  Dios  mío!"  Jesús  le  
 



 
 
dijo: "¿Porque me has visto has creído? 
Dichosos los que crean sin haber visto." 
Muchos otros signos, que no están escritos en 
este libro, hizo Jesús a la vista de los 
discípulos. Éstos se han escrito para que 
creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, 
y para que, creyendo, tengáis vida en su 
nombre. 
 
Palabra del Señor. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Te lo pedimos por Jesús Resucitado. 
Por el Papa, los obispos y toda la Iglesia, para 
que ante los momentos de acoso y derribo, 
tengan siempre la fuerza y energía del Señor, 
oremos. 
 
Te lo pedimos por Jesús Resucitado. 
Por los dirigentes de todo el mundo, para que 
guíen sus pasos hacia la Verdad que nos 
viene de lo alto, oremos. 
 
Te lo pedimos por Jesús Resucitado. 
Por los niños y los jóvenes, para que 
experimenten el gozo de Cristo resucitado, y 
lleven esa alegría a los demás, oremos. 
 
Te lo pedimos por Jesús Resucitado. 
Por los cristianos, para que vuelvan a acudir 
al templo todos unidos y así sean estímulo 
para los que no creen, oremos. 
 
Te lo pedimos por Jesús Resucitado. 
 
Por todos los que no han experimentado a 
Cristo resucitado, para que reciban el don de 
la fe y compartan la dicha de sentirse nacido 
de Dios, oremos. 
 
Te lo pedimos por Jesús Resucitado. 
 Por los jóvenes y las jóvenes de nuestra 
parroquia, para que del encuentro espiritual 
con Cristo, surjan vocaciones sacerdotales y 
religiosas, que acompañen a Nuestro Señor 
sirviéndolos en los hermanos. oremos.  
 
Te lo pedimos por Jesús Resucitado. 
Por todos los que hemos vivido esta 
resurrección de Cristo, para que 
abandonemos para siempre aquella condición 
de pecado, oremos. 
 
Te lo pedimos por Jesús Resucitado. 
 

 
LA SALVACIÓN VIENE DE DIOS 

 
En la primera carta de San Pedro se expone 
en pequeños sumarios el credo de las 
primeras comunidades. Parece que se trata 
de una catequesis bautismal que subraya de 
modo especial la alabanza por la acción 
salvífica de Dios y exhorta a los cristianos a 
permanecer fieles en las pruebas de la vida. 
Inicia con una hermosa alabanza a Dios 
Padre de Nuestro Señor Jesucristo, en quien 
nacemos a una esperanza viva.  
 
La alabanza es el fruto espontáneo por el 
evento fundamental cristiano: la resurrección 
de Cristo. Ante la magnitud del amor de Dios y 
del bien recibido el alma expresa 
espontáneamente su júbilo en canto de 
alabanza.  
 
¡A Yahveh cantaré por el bien que me ha 
hecho! Salmo 13 . Así, el cristiano está 
llamado a una nueva vida, una vida que no se 
agota en la salud corporal o en los avatares, 
muchas veces dolorosos de la vida, ni en las 
relaciones interpersonales tan transidas de 
penas y alegrías. El cristiano es, desde su 
bautismo, un ciudadano de una nueva patria.  
 
Camina por la tierra poniendo todo su 
esfuerzo en el quehacer diario, pero su 
esperanza y su seguridad se encuentran en el 
cielo, en la patria eterna. Por eso, la vida 
cristiana es una vida construida sobre la 
esperanza, sobre una esperanza que no 
defrauda y que asegura el caminar por la vida. 
Se eleva por encima de las realidades visibles 
y nos lleva al pensamiento de Dios.  
 
La esperanza pone de frente a nosotros una 
heredad, una herencia inmarcesible que el 
Señor ha reservado para nosotros; y esta 
heredad cristiana está fuera de peligro 
conservada en el cielo para nosotros. En el 
fondo se trata de experimentar cuál es el 
propósito de Dios para sus elegidos; propósito 
que se hace palpable en el inmenso amor de 
Cristo hacia cada uno de nosotros. El cristiano 
no tiene el derecho de dudar sobre la 
seguridad de esta heredad, porque su 
concepción y realización depende de Dios. 
Esta heredad tiene su razón de ser en la 
misericordia y en el amor de Dios. 
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TALLER DE ORACIÓN Y VIDA 
 
A partir de este mes de abril se iniciará la Escuela de Oración 
y Vida. Será una manera sencilla de entrar, paso a paso, en 
una relación cada vez más profunda con el Señor. 
Fecha: 10 de abril.                                                                                     
Hora: 4: 00 p.m. a 6: 00 p.m. 
Lugar: Salón parroquial de la Santa Cruz. 
 
 
¡FELICIDADES!, PADRE WALTER 
 
Este viernes recién pasado, el Padre Walter Aguilar Lanzas 
celebró la Eucaristía en la comunidad de San José Obrero (Stibys), para agradecer a Dios por 
los 17 años de su ordenación sacerdotal. El Padre Walter ha estado frecuentemente entre 
nosotros, y este aniversario de su ministerio nos llena de alegría. Pedimos a Dios que le dé 
salud y fortaleza para que pueda continuar llevando el mensaje del evangelio a todos los 
hondureños y nicaragüenses. ¡Felicidades, Padre Walter, y muchas gracias por estar entre 
nosotros!  
 

 
CHARLA PREBAUTISMAL 
 
El próximo jueves, 3 de abril, se impartirá a las 7:00 p.m. la primera charla 
prebautismal del mes, obligatoria para padres y padrinos, en el salón 
parroquial (colonia Tara). 
 
 

 
 
MISA DE LA SOLIDARIDAD 
 
El próximo sábado y domingo se celebrarán las misas de la solidaridad. 
Estas son oportunidades que Dios nos pone para demostrar nuestros 
sentimientos fraternos con aquellas personas que más necesitan de 
nuestra generosidad. “Lo que hicieron a uno de estos, a mí me lo hicieron”. 
 
 
LECTURAS DE LA SEMANA: 
 
LUNES 31: II Sm 7, 4-5.12-16/Sal 89(88)/Rm 4, 13-16.18-22/Mt 1, 16.18-21.24 
 
MARTES 1: Is 7, 10-14; 8, 10/Sal 40(39)/Hb 10, 4-10/Lc 1, 26-38 
 
MIÉRCOLES 2 : Hch 5, 17-26/Sal 34(33)/Jn 3, 15-21 
 
JUEVES 3: Hch 5, 27-33/Sal 34(33)/Jn 3, 31-36 
 
VIERNES 4: Hch 5, 34-42/Sal 27(26)/Jn 6, 1-15 
 
SÁBADO 5: Hch 6, 1-7/Sal 33(32)/Jn 6, 16-21 
 
 



MONICIONES II DOMINGO DE PASCUA 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 
Sean bienvenidos a la Eucaristía. Realmente todavía están muy cerca de nosotros los amplios 
ecos de la celebración de la Pascua. A lo largo de esta semana hemos celebrado la Octava, 
que es como una repetición de aquel día tan glorioso. Hoy, igualmente, estamos ante una 
celebración que guarda mucha relación con esos momentos felices de la Resurrección del 
Señor. Pero además, se llama también a este domingo el de Tomás. Nos trae el mensaje de la 
fe de Tomás y de su arrepentimiento por no creer. Y desde entonces en la cristiandad resuena 
su “¡Dios mío y Señor mío!” como una de las oraciones más bellas --y de profundo sentido 
teológico y cristólogico-- que podemos recitar en presencia del Señor Jesús. 
 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA  
 
El Libro de los Hechos de los Apóstoles narra cómo lo tenían todo en común y rezaban juntos 
continuamente. Hay en el espíritu del cristiano actual una nostalgia de esa vida en unión de los 
primeros cristianos y que hoy, todavía, profesan las órdenes religiosas. 
 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
 
La primera Carta del Apóstol Pedro guarda un gran parecido con sus primeros discursos 
recogidos en los Hechos de los Apóstoles. Guarda, pues, una muy especial coherencia con los 
mensajes de los textos litúrgicos de hoy. 
 
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
 
Se llama a este Domingo, el de Tomás, por la especial escena sobre su fe. Pero además son 
las apariciones del Señor Jesús en domingo, lo que produciría la institución del primer día de la 
semana como Día del Señor, sustituyendo a la veneración por el sábado que profesaba la 
religión judía. 
 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
 
Una fe viva siempre produce una esperanza viva y ésta genera, a su vez, un amor vivo. Las 
tres virtudes teologales caminan unidas o no caminan de ningún modo. Si de verdad creemos 
en el Dios que se manifestó en Cristo Jesús, necesariamente esperaremos en él y le 
amaremos. Pongamos en práctica en este momento del ofertorio, estas tres virtudes 
teologales. 
 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
 
Tomás tenía el alma llena de dudas y temores, pero cuando se encontró con la presencia viva 
del Señor, abrió los ojos del alma y dejó de ser incrédulo y se hizo creyente. A partir de ese 
momento, la fe en la presencia viva del resucitado hizo también de Tomás un hombre nuevo. 
¿Nos hemos encontrado nosotros ya, a través de la fe, de la esperanza y del amor, con el 
Cristo vivo y resucitado que nos da fuerzas para andar por el mundo repartiendo amor y 
perdón? 
 
 


